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			Every man has a price to charge and a price to pay

			Remy LeBeau

		

	
		
		

		
			Prólogo 
Un nuevo despertar

			La ciudad de New York amaneció radiante después de varios días de lluvia consecutivos. Las calles estaban repletas de transeúntes locales y turistas disfrutando del agradable clima de ese sábado soleado de primavera desde primera hora de la mañana; aunque los alrededores del estanque Conservatory Water, en Central Park, estaban inusitadamente poco concurridos.

			Un hombre con el pelo cubierto de canas y barba de varios días, que vestía un traje algo desaliñado sin corbata, entró en Central Park, pasando junto a la estatua de Samuel Morse, y se dirigió decidido a una zona con varios bancos donde sólo uno de ellos estaba ocupado por una chica joven.

			—¿Puedo sentarme? —preguntó el señor.

			Sarah levantó la vista de su teléfono y vio que se trataba de un hombre de entre cuarenta y cincuenta años que le resultaba familiar.

			—Claro, hay sitio de sobra para los dos —respondió Sarah desconcertada.

			
			

			—Eso me parecía, pero no quería importunarte. Sé que los demás bancos están vacíos y sentarme en el único ocupado es extraño, pero este es especial para mí.

			—¿Por qué?

			Sarah guardó su teléfono en el bolso, intrigada por la historia de ese desconocido.

			—En este banco mi hija dijo su primera palabra. No literalmente en el banco, claro. Yo estaba sentado, meciéndola en el carro distraído, y ella me llamó por primera vez para que le prestara atención. Sé que es una tontería, pero para mí es importante.

			—No, no lo es. Es muy tierno que venga aquí a recordar ese momento.

			—Gracias.

			—¿Por qué me da las gracias?

			—Por no reírte de mí. No suelo compartir mis sentimientos porque temo que la gente se mofe. Y que una desconocida, de tu edad, no lo haga, es todo un detalle. Por cierto, no me trates de usted, que me hace sentir más mayor de lo que ya soy. Mi nombre es Jacob.

			—Encantada. Yo soy Sarah —dijo la chica y le tendió la mano a Jacob, que respondió con un apretón.

			—Ha sido un placer, Sarah. Pero ahora tengo que irme. Ni siquiera tenía tiempo para venir, pero necesitaba sentarme en nuestro banco el día de su cumpleaños. Aunque sólo fuera un instante.

			Jacob se incorporó.

			—Espera, ¿por qué no ha venido contigo? —preguntó Sarah con curiosidad.

			—Porque no puede. Pero de algún modo ha estado aquí conmigo. Las tradiciones sólo tienen valor para aquellos que las entienden. Nunca fue su tradición, sólo era la mía.

			Jacob sonrió, pero sus ojos revelaban la desolación que sentía por dentro.

			
			

			—Lo siento.

			—¿Por qué?

			—Porque es evidente que estás triste y es probable que yo haya contribuido con mi pregunta.

			—No es así. Tú no tienes la culpa de nada. Ni siquiera me habrías hablado si yo no te hubiera preguntado primero. En realidad, compartir contigo unas palabras me ha animado. Ha hecho más real este momento. Hasta luego.

			Jacob se alejó del banco mientras Sarah lo seguía con la mirada. Todavía tenía la sensación de haberlo visto antes, pero no conseguía recordar dónde. Seguramente se habrían cruzado en el parque y nunca habrían llegado a interactuar, pero había perdido la oportunidad de preguntarle. Se detuvo un momento a disfrutar de la tranquilidad de ese día mirando hacia el estanque en calma y sacó su teléfono del bolso. Tenía un mensaje nuevo de Faye:

			Faye.— No voy a poder ir. Me ha surgido algo

			Sarah.— Cómo se llama? —respondió Sarah al mensaje.

			Faye.— No es eso…

			Sarah.— Cómo se llama?

			Faye.— Alex

			Sarah.— Lo sabía. Mientras te esperaba se ha sentado un señor en mi banco

			Faye.— Cómo estaba?

			Sarah.— Podría ser tu padre

			Faye.— Te pone mi padre?

			Sarah.— Sólo cuando lo imagino desnudo

			Faye.— Qué asco. Te dejo que tengo algo urgente

			
			

			Sarah guardó su teléfono en el bolso y se levantó. Había una tienda cerca de donde estaba, en la 74 entre Madison y Park Avenue, donde solía encontrar ropa que le gustaba. Se compró dos camisetas, aunque sabía que Faye la habría convencido para llevarse muchas prendas más, si la hubiera acompañado.

			Miró el reloj. Apenas eran las diez y media de la mañana. Se le ocurrían decenas de cosas que tenía que hacer, pero todas estaban relacionadas con responsabilidades de la vida adulta y sólo le apetecía disfrutar de aquel día tranquilamente. Tal vez se compraría un chocolate caliente, o un helado, y volvería caminando hasta Brooklyn. Cualquier cosa le valía para retrasar el momento de regresar a la realidad.

			Andaba distraída, pensando en qué le apetecía más, cuando se tropezó con un chico al doblar la esquina de la 73, que le derramó el café que llevaba en la mano sobre la camiseta.

			—Joder, lo siento. ¿Estás bien? —preguntó el chico preocupado.

			—Sí, pero quema —respondió Sarah.

			—Lo siento mucho. Deja que te ayude.

			El chico sacó un pañuelo de tela para secarle el café, pero Sarah se apartó antes de que la tocara.

			—¡¿Qué haces?! —exclamó Sarah.

			—No lo sé. Toma.

			El chico le dio el pañuelo para que ella misma se secara, al comprender que había estado a punto de tocarle el pecho a una desconocida, aunque esa no fuera su intención.

			—¿Llevas ropa en esa bolsa? —preguntó el chico, que lo había deducido por la marca de la tienda.

			—Sí. ¿Por qué? —respondió Sarah bruscamente.

			—Porque vivo ahí enfrente. Puedes subir y cambiarte. No deberías ir con la camiseta mojada con el frío que hace.

			Sarah dudó unos segundos. No quería entrar en casa de un desconocido, pero tenía razón en lo de la temperatura. Aunque el  sol brillaba con fuerza, apenas estaban a diez grados y la sensación de calor del café ardiendo pronto desaparecería. Además, no tenía aspecto de ser una amenaza, pero nunca lo parecían. Así que sacó su teléfono y apuntó directamente hacia él.

			—¿Me has hecho una foto? —preguntó el chico sorprendido.

			—Sí. Y se la estoy enviando a varias amigas junto con tu dirección, por si intentas hacerme algo.

			—No lo había pensado, pero tienes razón. Me llamo Ben. Si quieres, puedes repetir la foto junto a mi carnet para que vean mi nombre completo. Lo único que quiero es disculparme y evitar que cojas una pulmonía.

			Que Ben se ofreciera de ese modo, hizo que Sarah se relajara y decidiera acompañarle a su piso. Todavía seguía enfadada por haberle estropeado una de sus camisetas favoritas, pero, en el fondo, sabía que ambos tenían la culpa.

			Ben vivía solo en un dúplex de un edificio que contaba con un portero que los recibió al llegar. La fachada del exterior era muy similar a todas las de la zona, pero el interior se había modernizado con una decoración vanguardista y sistemas de seguridad mimetizados. Todo se había diseñado con la intención de transmitir una sensación de lujo a sus inquilinos, excepto el ascensor; que era el más estrecho, anticuado y lento que Sarah había visto en su vida. Apenas cabían dos personas, a una distancia tan corta que hizo la situación inevitablemente incómoda. Ben pulsó el botón del ático y evitó el contacto visual hasta que llegaron y le aguantó la puerta al salir.

			—Lo sé. Hace tiempo que nos quejamos, pero dicen que para cambiarlo tienen que afectar a la estructura y necesitan permisos que no les concede el ayuntamiento —explicó Ben para disculparse, pero Sarah no respondió. Empezaba a notar el frío de la camiseta y quería cambiarse lo antes posible.

			
			

			En cuanto Ben abrió la puerta de su piso, un perro bobtail apareció agitando la cola y rodeándolos contento. Después de saltar sobre él, se acercó a Sarah para olerla, pero Ben lo apartó.

			—Deja un poco de espacio a nuestra invitada, Fanny.

			—¿Fanny? Me gusta cuando los perros tienen nombre de persona —dijo Sarah.

			—Se lo puso mi madre por Fanny Mendelssohn-Hensel, la compositora.

			—¿Mendelssohn? Pensaba que era un hombre.

			—Eso es porque, probablemente, has escuchado música de su hermano Felix Mendelssohn.

			—Puede ser. La verdad es que no escucho música clásica, pero creo que uno de mis padres tocaba el piano cuando era joven y tenía varios libros de partituras. Estoy segura de haber visto uno de color verde claro en el que salía ese apellido.

			—Fanny era igual de buena, o incluso mejor, que grandes compositores de la época; pero nació mujer en un mundo en el que no tenían voz. Así, mientras su hermano se hacía famoso, el talento de Fanny se silenciaba y limitaba al ámbito privado.

			—No me sorprende esa historia. Puede que la busque al llegar a casa, a ver si está a la altura de dar nombre a esta cosita tan mona —dijo Sarah mientras acariciaba a Fanny.

			Ben se quedó ensimismado contemplando la escena. Siempre había renegado del concepto del amor a primera vista de las películas, pero mirar a Sarah le hacía sentir algo que nunca había experimentado.

			—¿Dónde puedo cambiarme? —preguntó Sarah.

			—Sí, el baño. Hay uno arriba. Subiendo las escaleras, la primera puerta a la izquierda.

			—Gracias.

			Ben la observó, hasta que desapareció en la planta superior, y fue a la cocina a poner comida en el plato de Fanny. Unos minutos  más tarde, Sarah bajó con una de las camisetas que se había comprado y la bolsa en la mano.

			—Supongo que no te apetece un café —dijo Ben, sin percatarse de la ironía.

			—No.

			—¿Algo para comer?

			—No.

			—Todavía no me has dicho tu nombre.

			—Me llamo Sarah.

			—Sarah —repitió Ben.

			—Creo que debería irme. Gracias por dejar que me cambie.

			—Ha sido mi culpa. Era lo mínimo que podía hacer. ¿Dónde está la camiseta que te he manchado?

			—En la bolsa.

			—Déjamela. La llevaré a que la limpien y quedará como nueva, o te compraré otra.

			—No hace falta, ya lo arreglaré cuando llegue a casa.

			—Insisto. No es por ti, es para sentirme mejor.

			—Como quieras.

			Sarah dejó la bolsa sobre una silla de la cocina y sacó la camiseta manchada. Una parte de ella le gritaba que tenía que salir de la casa de ese desconocido, pero cada vez se sentía más atraída por él. No creía en las casualidades y, cuanto más hablaban, más le parecía que ya se conocían del pasado.

			—Necesitaré tu número. Para devolvértela —dijo Ben y le ofreció su móvil para que lo guardara en la agenda.

			Sarah marcó su teléfono, se envió un mensaje a sí misma y se lo devolvió.

			—Te acompaño a la puerta —dijo Ben.

			Fanny los siguió hasta la entrada y empezó a dar vueltas alrededor de las piernas de Sarah.

			—Discúlpala, no suele ser tan efusiva con las personas que acaba de conocer. Será que le gustas.

			
			

			—No pasa nada.

			Se quedaron unos segundos mirándose fijamente a los ojos, hasta que Ben abrió la puerta.

			—Ha sido un placer mancharte.

			Sarah sonrió y salió al rellano.

			—¿Ha sido un placer mancharte? ¿En serio? Va a pensar que soy idiota —dijo Ben en voz baja en cuanto cerró la puerta—. Vamos, Fanny, que tenemos que buscar en Internet cuál es la mejor tintorería de la zona. Eso o una tienda en la que vendan la misma camiseta. Puede que eso sea más fácil.

			Antes de llegar al portátil, el timbre sonó. Sarah estaba delante de su puerta y Ben no pudo evitar sonreír al verla de nuevo.

			—Me he dejado la bolsa con la camiseta en una silla de la cocina —dijo Sarah.

			—La bolsa, claro. Te la traigo.

			Ben le entregó la bolsa, pero Sarah se quedó quieta como si esperase algo más.

			—¿Quieres… —empezó a decir Ben, pero Sarah lo cortó.

			—¿Te apetece tomar algo? Había quedado con una amiga que me ha dejado plantada y, ya que me has hecho estrenar mi camiseta nueva, sería una pena irme a casa.

			—¡Sí! —respondió Ben de una forma demasiado entusiasta—. Me ha quedado claro que un café no es una buena opción ahora mismo, pero cruzando la calle tenemos la mejor heladería de Manhattan.

			—Suena bien. Me apetece un helado.

			—Invito yo como compensación por lo de la camiseta. No es negociable —dijo Ben.

			—Pensaba que eso estaba claro desde el momento en que has dicho que ha sido un placer mancharme.

		

	
		
			 1
Tenemos que irnos

			Ian apartó a Kevin y se abalanzó sobre el cuerpo sin vida de John. No sabía hacer una reanimación, más allá de lo que había visto en las películas, pero en ese momento de desesperación le pareció que era lo único que tenía sentido. Colocó sus manos sobre el pecho de John y empezó a presionarlo con torpeza.

			—Ian… está muerto. No hay nada que podamos hacer por él. Tenemos que irnos antes de que vuelvan a buscarlo —dijo Fred con todo el tacto que pudo.

			—¿Irnos? ¡Tenemos que llamar a la Policía! Ha sido Ben. John nos lo ha dicho —respondió Ian.

			—¿Tienes el arma del crimen? ¿Alguna prueba más que tu palabra de que un muerto te ha dicho quién lo había asesinado justo antes de morir?

			Ian no respondió.

			—Lo suponía —continuó Fred—. Ben va diez pasos por delante de nosotros. Está a punto de hacerse con el control de la empresa y con todos los recursos del imperio de su padre. Entiendo tu frustración y tu rabia mejor de lo que imaginas, pero  tenemos que irnos ya. Llamar a la Policía ahora sólo nos retrasaría, permitiendo que Ben llegue a Sarah primero.

			—Eso no tiene sentido. —Ian estaba inmerso en una fase de negación y no era capaz de procesar las palabras de Fred.

			—Si viene la Policía, y encuentra un cadáver, todos seremos sospechosos. Nuestras huellas están por todas partes y tú estás cubierto de sangre de John. A falta de pruebas evidentes, nos retendrán a los tres para interrogarnos durante Dios sabe cuánto tiempo —clarificó Kevin.

			Ian dejó de presionar el pecho de John y asintió con la cabeza. Todavía no estaba seguro de entender qué estaba pasando y su mente intentaba explicarlo todo como parte de un sueño. Cerró los ojos y se concentró. Primero intentó sentir angustia y miedo para ver si se despertaba, pero no pasó nada. Después se centró en imaginar a John vivo como Evan le había enseñado, pero no era capaz de percibir la energía que esperaba.

			—¡Ian! —exclamó Kevin. Había perdido la paciencia, pero la suavidad en la forma de hablar que le caracterizaba hizo que sonara más a nerviosismo que a urgencia.

			Fred cogió a Ian del brazo y tiró de él para llevárselo fuera de la sala. Bajaron a un aseo de la primera planta, donde lo ayudó a limpiarse, mientras Kevin iba a buscar la muda de repuesto que tenía en el cajón de su escritorio. Era una camisa blanca sin bolsillos en la que se apreciaban con claridad las arrugas de haber estado doblada durante meses, pero era mejor que salir del edificio cubierto de sangre.

			Cuando Kevin volvió junto a ellos, Ian había recobrado la templanza y estaba hablando con Fred a la vez que se lavaba las manos a conciencia para quitarse los restos que le quedaban.

			—Es muy importante que me cuentes eso del pico de energía —dijo Fred.

			—La verdad es que no sé qué contar. Al parecer, era todo mentira —respondió Ian.

			
			

			—Dime lo que creas saber.

			—Está bien. La noche anterior a conocer a John, tuve un sueño muy realista en el que todo a mi alrededor desaparecía bajo un fogonazo de luz blanca. A la mañana siguiente, John se presentó en la oficina de mi trabajo y, de camino a OriginLS, me explicó que ese sueño había generado un pico de energía con el que me había encontrado.

			—¿Qué día fue eso? —preguntó Fred.

			—No sé, el martes, creo.

			—¿Lo crees o lo sabes?

			—La noche del martes al miércoles tuve el sueño. Estoy seguro.

			—El veintidós de marzo de 2028 John te dijo que tu sueño de la noche anterior, en el que todo desaparecía tras un fogonazo de luz blanca, generó un pico de energía que le permitió encontrarte.

			—Sí, eso he dicho. Además, me contó que otras personas también lo habrían detectado y que no podía fiarme de nadie. La verdad es que no le creí. Pensaba que estaba loco o me estaba tomando el pelo, pero mi jefe me había enviado a ese trabajo y me pareció que sería una experiencia digna de contar en la oficina.

			—Entonces, después te dijo que otras personas también habrían detectado ese pico de energía y que no debías fiarte de nadie.

			—Sí. ¿Por qué repites todo lo que digo? —preguntó Ian mientras cerraba el grifo y se secaba las manos con unas toallas de papel.

			—Porque sospecho que esta conversación la mantuve delante de John cuando mi mente no era capaz de fijarse en un momento concreto.

			—Y por eso John ha dejado que lo maten. ¡Dile que no lo haga! —exclamó Ian.

			—No importa lo que yo le diga ahora. John ha tomado una decisión. Él sabía algo que ya no recuerdo, pero imagino que su muerte ha definido un camino concreto dentro de las múltiples posibilidades.

			
			

			—Pues lo cambiaremos. Puedo hacerlo.

			—No, no puedes. No digo que Evan se equivocara en lo que te enseñó, pero no tiene la visión de conjunto que John y yo tenemos. En este universo no es tan fácil realizar cambios.

			—¿Por qué no?

			—Por Sarah, pero no tenemos tiempo de explicártelo ahora y todavía sigo algo confundido. Tienes que ponerte la camisa de Kevin y tenemos que salir del edificio cuanto antes.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Kevin.

			—A buscar a Floyd Haulman; la persona que John nos ha dicho que nos ayudaría a llegar hasta Diana. Es nuestra mejor opción si queremos encontrar respuestas.

			Ian se puso la camisa, que le quedaba grande, tapando una zona del pantalón manchada de sangre. Envolvió su propia ropa, de manera que no llamase la atención al pasar junto a recepción, y salieron del edificio cruzando por la sala de espera.

		

	
		
			 2
Los pecados del padre

			Cuarenta y dos minutos y diecisiete segundos después de que Mía se bajara del coche, la compilación musical llegó a su final y empezó a repetirse. Jerry se incorporó en el asiento y miró por la ventanilla. Aunque había algo más de movimiento en el recinto que cuando habían llegado alrededor de las nueve menos cuarto de la mañana, a juzgar por los coches del aparcamiento, todavía había menos empleados que el día anterior. Jerry observó la entrada y vio que el mismo guardia de seguridad que le registró había ocupado su posición junto al detector de metales. Decidió poner una última canción de tres minutos y seis segundos de duración mientras reconocía el terreno.

			Durante la reproducción de ese tema, identificó un centinela armado sobre el tejado que no recordaba haber visto el día anterior; tres mujeres de entre cuarenta y cincuenta años que habían llegado a trabajar caminando juntas, que accedieron por la puerta principal; y dos hombres que aparecieron por el lateral derecho  del edificio y se subieron a un Sedán gris que estaba aparcado en la calle. Le pareció reconocer a uno de ellos, pero era difícil de asegurar a esa distancia. El resto del recinto estaba vacío.

			Apagó la música, se bajó del coche y se dirigió hacia la entrada mirando con disimulo el vehículo gris, intentando comprobar la identidad de los ocupantes. No obstante, el conductor arrancó en dirección contraria, impidiendo que pudiera confirmar sus sospechas.

			—Buenos días —dijo Jerry al guardia de seguridad.

			—Buenos días. Deje sus objetos de metal en la cinta y pase por el detector de metales.

			—Soy Jerry. Vine ayer a ver a mi amigo Floyd Haulman.

			—Esa información se la solicitarán en recepción. Yo sólo me ocupo de asegurar que usted no es una amenaza antes de dejarle entrar.

			—Claro. Perdona, pensaba que te acordarías de mí.

			El vigilante no respondió, pero se quedó mirando fijamente a Jerry, esperando a que dejara sus cosas en la cinta.

			—Hoy me he acordado del reloj —dijo Jerry mientras lo sacaba de dentro de la chaqueta y lo dejaba en la bandeja junto a sus demás pertenencias metálicas.

			El guardia seguía impasible contemplando cómo pasaba a través del detector. Una vez confirmó que no lo hacía saltar, se giró hacia la puerta de entrada como si no existiera nada más.

			—Vale, gracias —dijo Jerry, pero el vigilante no se inmutó. Recogió sus cosas de la cinta y caminó hacia el mostrador de recepción.

			—Disculpa, Jessica. Soy Jerry Nicolo. Estuve ayer aquí.

			—Claro, el amigo del señor Haulman.

			—¡Exacto! —exclamó Jerry. Después de su interacción con el guardia, que Jessica le recordara le hizo sentir bien—. Hace casi una hora ha entrado una mujer rubia que sería como así de alta. Llevaba unos pantalones vaqueros y una camisa blanca.

			
			

			—¿Se refiere a la doctora Mía Ferris?

			—¡Sí! Olvidaba que aquí es famosa. El caso es que hace mucho rato que ha subido a ver a James Pierce y me preguntaba si podría subir para asegurarme de que todo va bien.

			—Lo siento, si no tiene cita con el señor Pierce, no puedo dejarle pasar.

			—Lo entiendo, pero es que soy el guardaespaldas de Mía. O algo así. En realidad soy su conductor, pero también me ocupo de que esté segura y estoy preocupado por ella. ¿No podrías hacer una excepción?

			—Me gustaría, pero James Pierce no tolera ni los errores ni las excepciones. Ayer mismo despidió a Casey, el guardia de seguridad que le acompañó al despacho de Floyd, por una tontería.

			—Algo he oído, sí. ¿Me permites un segundo? Ahora vuelvo.

			Jerry se alejó de la recepción y sacó su teléfono para llamar a Mía, pero no le contestó. Intentó llamarla dos veces más y, al ver que no conseguía hablar con ella, decidió pedir ayuda a Floyd.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Floyd al descolgar el teléfono. Su voz denotaba que tenía la boca llena.

			—¿Estás desayunando?

			—Me habéis dejado solo en la habitación hace más de una hora y el bufet de este hotel es de lo mejor que he probado en mucho tiempo. Dime, ¿qué ha pasado?

			—No lo sé. He estado todo este rato esperando en el coche y Mía todavía no ha salido.

			—¡¿La has dejado subir sola?! —exclamó Floyd enfadado.

			—¿Qué querías que hiciera? Me ha pedido que no interviniera y eso he hecho. Pero ha pasado demasiado tiempo y no responde a mis llamadas.

			—¿Crees que James puede haberle hecho algo?

			—No lo sé, pero no me parece un hombre de fiar.

			—Vale… —Floyd hizo una pausa pensando—. ¿Has intentado entrar?

			
			

			—Claro, ¡por eso te llamo! La recepcionista dice que no puedo pasar sin cita.

			—¿Es Jessica?

			—Sí, la misma de ayer. ¿Por qué?

			—Pásamela.

			—No la vas a convencer.

			—Pásamela.

			—Tú mismo.

			Jerry volvió a acercarse al mostrador de recepción.

			—Perdona que te moleste de nuevo, pero tengo a Floyd al teléfono y me pide hablar contigo.

			Jerry le entregó el móvil a Jessica y se giró para asegurarse de que no había ningún guardia observándolos.

			—Lo siento, señor Haulman, pero no puedo dejar pasar a su amigo hasta el despacho del señor Pierce. Es la política y me aseguraría un despido. Especialmente después de lo de ayer —dijo Jessica antes de que Floyd pudiera hablar.

			—Escúchame, Jessica. Esto es importante. Necesito que dejes pasar a Jerry. Te prometo que no habrá ninguna consecuencia para ti.

			—Me gustaría poder ayudarle, pero James Pierce le despidió ayer y no puedo arriesgar mi trabajo.

			—Lo entiendo, pero ¿te ha llegado alguna notificación oficial de mi despido?

			—¿Qué?

			—¿Te han notificado mi despido por escrito o sólo es un chismorreo?

			—Es un rumor bastante extendido, la verdad. Nadie se creerá que no lo sabía.

			—Pero no hay nada por escrito, porque no es real. Se trata de un simulacro. Queremos ver cómo reacciona la gente ante las políticas si yo no estoy.

			
			

			—No lo sé. Necesito el trabajo.

			—Jessica, por favor. No te lo pediría si no pudiera garantizarte que no habrá consecuencias. Sé que tu hija es lo más importante para ti y no te pediría arriesgarlo todo sin motivo.

			Jessica no contestó. Intentaba buscar una respuesta en su interior, pero no la encontraba. Floyd siempre había cumplido su palabra y había sido amable con ella, pero era madre soltera y tenía miedo de perder su trabajo.

			—Sabes que puedes confiar en mí —insistió Floyd.

			—Está bien. Le dejaré pasar —respondió, tras varios segundos en silencio, pese a no estar convencida de estar tomando la decisión correcta.

			—Espera —dijo Floyd—. Utiliza el usuario de emergencia para darle acceso.

			—¿Usuario de emergencia?

			—Sí. ¿Ves el lector de huella dactilar junto al tercer cajón del mostrador?

			Jessica revisó los cajones hasta que identificó un lector, casi imperceptible, en el lateral de la cajonera.

			—Sí. No me había fijado que estaba ahí.

			—Pon tu huella. Estás autorizada para abrir un pequeño compartimento secreto. Dentro hay una llave USB. Conéctala a tu portátil de recepción.

			Jessica insertó el dispositivo en el ordenador y aparecieron varias pantallas en las que se escribía texto sin que ella tocara nada.

			—Esa llave es un mecanismo de seguridad temporal para acceder en caso de error del nuevo sistema que, aunque no os lo hemos dicho, todavía está en pruebas —explicó Floyd—. Básicamente, está haciendo unas comprobaciones automáticas y cuando acabe te preguntará si necesitas realizar una acción como administrador. Responde que sí y te abrirá un entorno, muy parecido al que tienes, donde podrás autorizar a Jerry. Soy el único  que debería tener acceso a ese sistema de emergencia, pero lo escondí en recepción por si fallaba todo mientras yo estaba en New York y teníais que utilizarlo. De esta manera, no podrán relacionar la acción con tu usuario y nadie podrá demostrar que nos has ayudado.

			—Gracias.

			—A ti por confiar en mí. Cuando hayas acabado, cierra la ventana, desconecta el USB y vuelve a guardarlo en el cajón.

			Jessica colgó el teléfono, siguió las instrucciones de Floyd y dejó pasar a Jerry, que fue directamente a los ascensores. Cuando las puertas se abrieron, se apartó para dejar salir a dos de las mujeres que había visto acceder al edificio desde el coche, entró y pulsó la tecla de la planta 6. Subió el último tramo caminando por las mismas escaleras del día anterior y accedió al despacho de James Pierce por la puerta secreta, que estaba abierta. Al hacerlo, se encontró con Mía y Martin discutiendo junto al cuerpo sin vida de James.

			—¿Vas a dejar que ese asesino se salga con la suya? —gritó Mía.

			—Era la última voluntad de James y debo respetarla —respondió Martin sosegadamente.

			—¡Lo ha matado! A su propio padre.

			—Lo sé y James sabía que eso era algo probable. Me pidió que cuidara de su hijo y me asegurase de que no acababa en la cárcel. Y eso es lo que voy a hacer.

			—Si no lo haces tú, yo mismo llamaré a la Policía —dijo Jerry, que había escuchado lo suficiente para entender que discutían sobre encubrir el asesinato de James.

			—No tengo nada contra ti, pero no te metas en algo que te viene grande. Si llamas a la Policía, la historia será que conspiraste con Mía para matar a su exmarido —respondió Martin con la serenidad de quien sabe que tiene una mano ganadora.

			—Hijo de puta. Siempre has sido una rata —dijo Mía.

			
			

			—Te equivocas. Siempre he sido leal a James y cumpliré mi promesa.

			—Tu plan no tiene sentido. Ni siquiera tienes forma de relacionarnos con el arma del crimen. ¿Cómo se supone que vas a incriminarnos? —preguntó Jerry.

			—No necesitas la pistola cuando tienes a la Policía local en nómina. El informe dirá lo que yo les pida que escriban. Me inclino por suicidio como acordé con James, pero si me obligáis a hacerlo, lo calificaremos de homicidio en primer grado.

			—Lo sabías desde el principio, ¿verdad? —preguntó Mía.

			—Lo que supiera o dejara de saber es irrelevante. Os lo pido por última vez. Salid del despacho para que pueda disponerlo todo como James quería. No es el legado que habría esperado, pero es su última voluntad.

			—Tenemos que irnos —dijo Jerry dirigiéndose a Mía.

			Mía no contestó. La impotencia que había sentido la atormentaba y saber que Ben no pagaría por el asesinato de su padre era algo inconcebible para ella.

			—No te pido que lo entiendas, incluso a mí me cuesta aceptarlo, pero sí espero que lo respetes —dijo Martin—. Os agradecería que usarais la salida de emergencia para facilitarme las cosas. No quiero tener que inventar una coartada para vosotros.

			—Mía —dijo Jerry.

			Mía seguía sin responder. Únicamente miraba a Martin con una ira contenida que era palpable en su rostro. Jerry se acercó a ella y le puso la mano sobre el hombro.

			—Cuando veníamos hacía aquí me has pedido que confiara en ti y te contara mi historia. Ahora te pido que confíes tú en mí. Es el momento de una retirada. La ira y el dolor nublan tu juicio y necesitamos poner todo esto en perspectiva. Ven conmigo, por favor. No pierdas la guerra por una batalla —dijo Jerry.

			Mía lo miró a los ojos sin decir nada y notó cómo los suyos se volvían vidriosos. No podía dejar de pensar en James suplicando  por su vida y cómo lo había matado a sangre fría. Sentía ese terror paralizante en cada fibra de su cuerpo, como si ahora formara parte de ella y le impidiera razonar con claridad. Volvió a mirar a Martin, que esperaba impaciente a que se fueran. Su cara era de tristeza real. A fin de cuentas, había dedicado su vida a James. Había compartido sus intimidades y sabía cosas que James no le había contado a nadie más. Ese pensamiento la ayudó a humanizarlo y a rebajar la ira que sentía hacia él. Cerró los ojos e inspiró durante cuatro segundos. Soltó el aire poco a poco intentando relajarse, para recuperar el control, y miró de nuevo a Jerry.

			—Tienes razón. Vámonos —respondió Mía, finalmente.

			—Gracias —dijo Martin.

			Mía y Jerry no contestaron. Salieron por el pasadizo secreto y bajaron hasta la planta -1 como les había pedido Martin. Llegaron a la calle y Jerry se percató de que estaban en el lateral del edificio por donde había visto aparecer a esos dos hombres del coche gris, pero no dijo nada. Caminaron tranquilamente hasta su vehículo en silencio. Jerry arrancó el motor, condujo durante cinco calles en dirección al hotel y se detuvo en el primer aparcamiento que encontró.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Jerry.

			—Que James decía la verdad. Intentaba proteger a Sarah.

			—Vas a tener que empezar a contarme lo que sabes si quieres que te ayude.

			—No es tu problema y jamás debí involucrarte. Ese monstruo… no podría perdonármelo si te hiciera daño.

			—¿Qué monstruo?

			—Benjamin.

			—¿Benjamin?

			—El hijo de James.

			—Creía que había muerto.

			
			

			—Yo también, pero no es así. Al parecer, absolutamente todo lo que ha pasado estos años ha sido parte de un plan suyo para algo que desconozco.

			—Tenemos que detenerlo.

			—No. Yo tengo que detenerlo. Tú tienes que volver a tu vida y olvidarte de todo esto.

			—Esta también es mi guerra. Siempre lo ha sido.

			—¿Qué significa eso?

			El teléfono de Mía empezó a sonar.

			—¿Vas a responder? —preguntó Jerry.

			—Es Floyd. Querrá saber qué ha pasado y decirme que ya me lo había advertido. No tengo ganas de tener esa conversación.

			Mía dejó el móvil sobre su pierna y miró por la ventana. Tal vez si Floyd la hubiera acompañado, James seguiría vivo. Al fin y al cabo, había sido su jefe de seguridad y conocía el edificio mejor que nadie. No obstante, su vanidad le había impedido escuchar a ese hombre que se había presentado en su casa unos días atrás con noticias sobre su hija. Se preguntaba si las dudas que la habían asaltado después de esa visita inesperada habían influido en su desconfianza hacia él. Esa era la opción más fácil de asimilar, pero sabía que había sido su soberbia la que la había llevado a pensar que no necesitaría ayuda.

			—Yo contestaré por ti.

			Jerry cogió el teléfono de Mía y respondió a la llamada.

			—Está bien. Vamos para allá, pero aún tardaremos un poco. Te lo contaremos todo en cuanto lleguemos.

			—De acuerdo, os espero en la habitación de Mía —respondió Floyd.

			Jerry colgó la llamada y le devolvió el teléfono.

			—No seas tan dura con él. Sé que es difícil confiar en alguien en estas circunstancias, pero Floyd es de los buenos y estoy convencido de que lo único que le importaba cuando ha hecho esta  llamada era saber que estabas bien. He tenido la desgracia de encontrarme con muchos tipos malos en mi vida y creo que sé distinguirlos —dijo Jerry.

			—Puede que tengas razón. Hace unos días creía saber cómo funcionaba el mundo. Amigos, enemigos, todos eran fáciles de identificar. Ahora no entiendo nada. Es como si hubiera cerrado los ojos y el universo hubiera cambiado a mi alrededor.

			—El mundo no ha cambiado. Sólo has salido de tu burbuja de trabajo y has visto cómo son la mayoría de las personas en realidad.

			—¿Te han dicho alguna vez que eres más maduro de lo que pareces?

			—No, pero tampoco es que me relacione mucho con la gente si no son mis pasajeros. Sería un poco raro que me dijeran algo así.

			Esa respuesta provocó una leve sonrisa en Mía.

			—Creo que estoy lista para reagruparnos y conceder el beneficio de la duda a Floyd.

			—Se te está pegando la jerga militar. Cuidado o acabarás conduciendo para una app. Sé de lo que hablo. Te dejo elegir la música como muestra de aprobación.

			Jerry sonrió, arrancó el motor y empezó a conducir hacia el hotel Towers Duke.

		

	
		
			 3
El mejor helado de la ciudad

			Empire Gelato era un local de vanguardia situado entre Madison Avenue y la 73, que utilizaba la criogenia para ofrecer una experiencia distinta. En lugar de disponer de recipientes con helado listo para consumir, de los que los dependientes extraían la cantidad que fuera necesaria, almacenaban sus productos en unas neveras que enfriaban la corteza exterior en segundos; dejando una textura extraordinariamente cremosa en el interior a medida que se consumía. Además, su sistema innovador les permitía servir esferas perfectas, del mismo tamaño exacto, que distinguían su producto estéticamente de la competencia y optimizaban el proceso.

			Pese a su indiscutible éxito en el Upper East Side desde su apertura hacía casi un año, todavía no se habían expandido a otras zonas para mantener su concepto de helado exclusivo; a excepción de un modesto puesto en el Empire State Building.

			Sarah llevaba varios minutos intentando ver los sabores que ofrecían, situándose entre los clientes que tenía delante, cuando  le llegó el turno de pedir. Enfrente tenía una gran mesa llena de nombres y unas pequeñas cápsulas de muestra que los dueños del negocio describían como «la mejor manera de descubrir qué le apetecía a cada persona».

			—¿Es tu primera vez? —preguntó el dependiente.

			—Sí. ¿Tanto se me nota? Esperaba que me diera tiempo a leer todas las opciones para decidirme antes de que me tocara, pero no es nada fácil con este espacio tan pequeño.

			—Tranquila, no hay ninguna prisa. Si alguien tiene algún problema, que hable conmigo.

			Sarah no respondió a lo que interpretó como un intento de impresionarla. Se limitó a revisar los rótulos de la esquina que todavía no había podido ver.

			—Si me dices qué te gusta, te puedo recomendar algún sabor —insistió el dependiente, que no dejaba de mirarla.

			—Me gustan demasiadas cosas.

			—¿Qué tal un Eden’s Garden? Es mi favorito. Vegano y sin lactosa. Una explosión de fruta en tu boca. Seguro que te encanta. Pruébalo —dijo el dependiente ofreciéndole una de las cápsulas—. Además, todo es sin gluten. Incluso los conos de galleta.

			Sarah probó la muestra. Al entrar en contacto con su lengua reconoció el sabor de una docena de frutas y le dejó una sensación de frescura que nunca había experimentado.

			—Quiero uno de esto —dijo Sarah, inmediatamente después.

			—Para mí una combinación clásica de stracciatella y limón —dijo Ben.

			Había esperado a que ella decidiera sin opinar, para no influenciar su elección y descubrir por qué sabor se decantaba.

			—Tienes que esperar a tu turno —espetó el dependiente con animosidad.

			—Está conmigo —respondió Sarah con una sonrisa.

			
			

			La expresión de amabilidad y simpatía del dependiente cambió repentinamente a seriedad y empezó a seleccionar los helados en la máquina de pedidos.

			—¿Stracciatella y limón? ¿Qué clase de persona pide eso? —preguntó Sarah desconcertada.

			—Me encanta el contraste entre dulce y ácido. Si lo pruebas, te gustará —contestó Ben.

			—Aquí tenéis —dijo el dependiente secamente y les entregó los helados—. Serán veinticinco con noventa.

			Ben acercó su teléfono para pagar y salieron del local.

			—¿Te has fijado en su cara cuando le has dicho que estabas conmigo? —preguntó Ben.

			—Sí, ha sido un poco incómodo.

			—No entiendo cómo puede haber gente así y más cuando estás vendiendo un producto a ese precio. Debería hacerme una reverencia independientemente de lo que pensara que podía pasar contigo.

			—Creo que no quiero saber qué se ha imaginado —se rio Sarah—. Entonces, ¿me vas a dejar probar tu combinación secreta de helado que no está en la carta y que encima te atreves a llamar «clásica»? —Sarah acompañó la palabra con el gesto de las comillas con la mano en la que no sostenía su cucurucho.

			—Claro, pero cuidado que después vas a lamentar haber escogido esa cosa de frutas.

			Sarah probó el helado de Ben.

			—¡Está buenísimo! No es una explosión de sabor como el mío, pero me gusta el contraste.

			—¿Explosión de sabor?

			—Así lo ha descrito el dependiente. —Sarah se encogió de hombros—. Puede que la próxima vez pida el tuyo.

			—Lo harás. La fantasía de las frutas aburre cuando llevas un rato notando este sabor tan intenso. Mi combinación podrías  comerla todos los días y no te cansarías. Por eso es un «clásico». ¿Quieres ir a Central Park?

			—Vale. ¿Alguna zona en concreto?

			—Ninguna en particular. Podemos pasear mientras me cuentas cosas de tu vida, se te cae parte del helado porque el interior está derretido, y a todo el mundo le pasa la primera vez que lo prueba, me manchas y te enamoras inevitablemente de mí.

			—Te lo tienes muy creído, ¿no?

			—Sólo bromeaba. Pero tomar un helado con una chica a la que le he tirado un café ardiendo por encima hace un rato, me parece la definición de día de suerte o de argumento de comedia romántica de los noventa. ¿Por qué parar ahora?

			—Me gusta tu optimismo. Empecemos por pasear y mancharte. Así estaremos en paz. —Sonrió Sarah—. ¿Vamos a la escultura de Alice in Wonderland? Me encanta esa historia. Me la leía mi madre de pequeña… o eso creo. No recuerdo mucho de ella.

			La expresión de alegría de Sarah se transformó en tristeza al pensar en su madre. No conseguía recordar su cara ni su nombre. Apenas era un pequeño esbozo de un recuerdo lejano en el que una voz extraña le leía un cuento. Una voz que podría ser de cualquier persona, o incluso algo que ella se había inventado. Ni siquiera recordaba qué le había pasado. ¿Estaba muerta? ¿La había abandonado de pequeña? ¿Por qué no podía recordarla? Ben percibió el cambio en la actitud de Sarah y entendió que ese no era un tema del que hablar en esa primera cita improvisada.

			—Claro —se apresuró a responder Ben para sacar a Sarah de sus pensamientos—, si después pasamos por el monumento a Hans Christian Andersen. Así podré hacerme el interesante explicándote alguna anécdota de su vida. Y, si para entonces no te has cansado de mí, podemos ir hasta la estatua de Balto.

			—¿Te puedes creer que nunca he visto la estatua de Balto? —contestó Sarah.

			
			

			—Pues eso es algo que vamos a remediar hoy. Milady… —dijo Ben y lo acompañó de un gesto con la mano para que Sarah empezara a andar.

			—¿Sarah tiene apellido? —preguntó Ben.

			—Clayton —respondió Sarah. Dio un lametazo al helado, que descubrió parte de la zona descongelada del interior, y continuó hablando—. ¿Y el tuyo?

			—Pierce. Benjamin Pierce —respondió Ben con inesperada soberbia.

			—Lo dices como si tuviera que sonarme de algo ese nombre. ¿Tu familia es famosa?

			—No. No ha sonado para nada como esperaba. Quería decirlo en un tono de misterio que me hiciera parecer sofisticado, pero me ha salido mal —respondió Ben avergonzado.

		

	
		
			 4
El plan de John

			—Esperad —dijo Kevin al salir de OriginLS.

			—¿Qué pasa? —preguntó Fred visiblemente nervioso. Apenas se habían alejado unos metros del edificio y a la tensión de la situación se sumaba el sentimiento abrumador de estar en un mundo extraño.

			—¿Sabemos dónde está Floyd? O, al menos, ¿quién es?

			—Pensaba que tú lo sabrías —respondió Fred.

			—¿Por qué iba a saberlo? Me he pasado los últimos años intentando que volvieras. No es que haya tenido mucha vida social —contestó Kevin ofendido, aunque el tono dulce de su voz hacía que resultara difícil percibir su enfado para cualquiera que no lo conociera.

			—Lo siento, tienes razón. ¿Crees que Mía podrá decirnos quién es?

			—¡Wendy! —exclamó Ian mirando al suelo.

			—¿Qué? —preguntó Kevin.

			—Wendy debe de saberlo. Tenemos que volver a entrar.

			—¿Estás loco? Lo que tenemos que hacer es alejarnos lo antes posible —protestó Fred.

			
			

			—No. Necesitamos el coche de John. Él sabía que iba a morir y lo configuró para que yo lo pudiera utilizar. Seguro que Wendy tiene las respuestas que necesitamos —explicó Ian.

			—No me parece descabellado y todavía falta mucho para que alguien encuentre el cuerpo. Podría ser nuestra mejor opción —dijo Kevin.

			Fred miró hacia las cámaras de la entrada de OriginLS. Estaba seguro de que seguían en el campo de visión y quedarse discutiendo mucho más tiempo allí no le parecía buena idea.

			—Supongo que un vehículo nos ayudará a movernos más rápido —comentó Fred.

			—Vale. Espéranos junto a la salida del parking. Ian y yo iremos a buscar a Wendy.

			—¿Por qué?

			—Porque tu huella ya no está en la base de datos y no podemos cruzar por la sala de espera. Sólo el personal de recepción puede abrirla desde fuera. Es complicado. Dicen que es una medida para facilitar la evacuación en caso de emergencia. Técnicamente puedes dejar salir a alguien sin pasar por las máquinas, pero el sistema no refleja su salida y se genera una alerta que, probablemente, nadie revisa nunca —explicó Kevin.

			—¿Por qué no abren los tornos sin más? —preguntó Ian con curiosidad.

			—Porque quieren evitar que alguien aproveche una falsa alarma para colarse en las instalaciones y les parece más fácil controlar una puerta. Hace tiempo que dejé de cuestionar ese tipo de decisiones de los de arriba.

			—Es lo mejor.

			Aunque no habían visto a nadie al pasar frente al mostrador hacía escasos minutos, Chuck había vuelto a su puesto cuando volvieron a entrar en el edificio.

			—¡Kevin! ¿Cómo fue la entrevista con el chico ese? —preguntó Chuck.

			
			

			Fingir que no le había escuchado a esa distancia resultaba inverosímil, por lo que Kevin decidió detenerse a hablar con él y actuar como lo habría hecho en cualquier otro momento. Así evitaría levantar sospechas y que Chuck se fijase en la ropa de Ian.

			—¿Ben? Le ofrecí el puesto en el acto. Un perfil muy interesante. Tiene tanto potencial que sospecho que algún día dirigirá la empresa. Empezó ayer.

			—¿En serio? Me dijo que me traería café el primer día. Voy a tener que bloquearle el acceso.

			—Deberías. Se lo recordaré cuando le vea. Disculpa, pero tenemos un poco de prisa. ¿Hablamos luego?

			Mientras Kevin y Chuck conversaban, Ian accedió a uno de los tornos y puso su dedo en el lector. No obstante, en lugar de abrirse las puertas, una luz roja se encendió sobre la máquina y un mensaje apareció delante de sus ojos a la vez que era reproducido por los altavoces: «Acceso no autorizado. Nuestro personal vendrá a atenderle a la mayor brevedad posible. Disculpe las molestias».

			—No me habíais avisado de que Ian tenía que volver. De hecho, no hay constancia de que haya salido —dijo Chuck.

			—¿Puedes apagar la alarma y autorizarle antes de que venga seguridad, por favor? —preguntó Kevin en voz baja.

			—Ya estaba en ello. Sólo me falta pulsar este botón.

			La puerta se abrió e Ian cruzó al otro lado.

			—Gracias. Es una historia larga de explicar —dijo Kevin.

			—No necesito los detalles. Es un invitado de John. Con eso me basta para saber que es de confianza. Le he permitido el acceso en horario laboral hasta finales de la semana que viene. ¿Será suficiente?

			—Eso espero. Te debo una.

			Apenas quedaban unos pocos vehículos estacionados cuando bajaron, porque la mayor parte del personal aprovechaba las políticas de flexibilidad para salir antes los viernes y disfrutar de un fin  de semana ampliado. Ian abrió la puerta del conductor y Kevin se subió en el asiento de atrás.

			—Buenas tardes, Ian y Kevin. ¿A dónde queréis que os lleve? —preguntó Wendy cuando cerraron las puertas.

			—A ningún sitio en concreto. John estaba ocupado y me ha pedido que le enseñe a Kevin lo increíble que eres, a ver si se anima a comprarse un coche.

			—Entendido. El recorrido propuesto es ir hasta New Durham y volver a OriginLS. Tiempo total estimado de viaje con el tráfico actual: treinta y ocho minutos y treinta y dos segundos. ¿Os gusta el itinerario que he preparado o preferís hacer otra ruta?

			—Ese trayecto está bien. Gracias, Wendy. En cuanto puedas, pon buena música, por favor —respondió Ian.

			—Modo de privacidad habilitado. Tu petición de enseñar mis capacidades a Kevin Oswalt es insólita y tus constantes vitales están alteradas. ¿Estás seguro de que ese es el recorrido que quieres que sigamos?

			—No. Necesitamos que te pares a la salida para recoger a Fred y que conduzcas hacia cualquier dirección que nos aleje de OriginLS mientras te lo explicamos.

			—De acuerdo. Kevin, ¿podrías abrocharte el cinturón, por favor?

			Wendy ascendió por las rampas desde la planta -3 y se detuvo en la acera al salir, para que Fred pudiera subir al asiento trasero.

			—Hola, Fred Ashmore. Mi nombre es Wendy. Necesito que te abroches el cinturón para iniciar nuestro viaje.

			—Confieso que esto no me lo esperaba —dijo Fred, sorprendido de que la inteligencia de un coche fuera capaz de reconocerle con sólo entrar en él.

			—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —preguntó Wendy inmediatamente después de retomar el trayecto en dirección a New Durham.

			
			

			—Sí —respondió Fred.

			—Apareces en la base de datos de empleados y la de experimentos. ¿Qué es lo que eres?

			—Esa es una magnífica pregunta a la que ni siquiera yo sé cómo responder.

			—Lo siento, me cuesta procesar esa contestación. ¿No sabes lo que eres?

			—Disculpa que interrumpa tu momento de cotilleo, Wendy, pero tendremos tiempo de discutir sobre lo que es o deja de ser Fred después —dijo Ian—. Necesitamos tu ayuda para encontrar a un hombre llamado Floyd Haulman al que John conocía.

			—Has utilizado el pasado al hablar de la relación establecida entre John y Floyd Haulman. ¿Debo asumir que John ya no se encuentra entre nosotros? —preguntó Wendy.

			—Lo siento.

			—Hay una coincidencia para ese nombre en la base de datos de empleados. Además, John me pidió que le concediera acceso de administrador —explicó Wendy como si no hubiera procesado la respuesta de Ian.

			—¿Quién coño es ese Floyd y por qué nadie lo conoce? —exclamó Ian exaltado.

			—No estoy autorizada a responderte a esa pregunta.

			—¿Puedes llevarnos hasta Floyd? —preguntó Fred.

			—Floyd Haulman lleva dos días en Durham, pero su dispositivo móvil indica que no se ha movido de New York. Utiliza una aplicación para ocultar su ubicación real, pero mis lecturas confirman que está en movimiento. Iré actualizando el destino para coincidir con su posición.

			—¿Puedes rastrear el teléfono de cualquier empleado de OriginLS? —preguntó Kevin, preocupado. Aunque no había nada relevante en sus ubicaciones, no le gustaba la idea de estar siendo vigilado constantemente.

			
			

			—Sólo de aquellos que se han registrado en la aplicación de control de presencia.

			—Y por eso siempre hay que leer la política de privacidad y los términos y condiciones —comentó Ian e hizo una pequeña pausa reflexionando—. ¡Las cámaras! Tenemos que volver a buscar la grabación de la sala de Fred. Ahí se verá que lo mató Ben.

			—Me temo que eso no serviría de nada —respondió Kevin.

			—Claro que sí. Demostrará que ha sido él y pagará por lo que ha hecho —insistió Ian.

			—Las imágenes de la sala Rosen no se almacenan desde hace varios años a petición de John. Asumí que después de tanto tiempo sin avances ya no creía que mereciera la pena dedicar espacio a algo que jamás se revisaría, pero ahora entiendo que lo hizo para no dejar constancia de sus interacciones con Fred. Debo reconocer que para mí también resultaba muy conveniente. Saber que podían grabar nuestras conversaciones me cohibía —explicó Kevin.

			Fred le cogió la mano y se la acarició.

			—¡Joder! —exclamó Ian y resopló—. Wendy, ¿John dejó algún mensaje para que nos lo entregases en caso de morir?

			—Negativo.

			—¿Dejó algún mensaje para otra persona? —preguntó Fred.

			—Afirmativo.

			—¿Podemos acceder a ese mensaje? —preguntó Ian.

			—Negativo.

			—John me hizo administrador. ¡Concédenos acceso!

			—Como ya te expliqué, sólo acataré tus órdenes cuando lo considere oportuno. Ese es el acuerdo al que llegué con John respecto a los administradores. No voy a daros acceso al mensaje.

			—¿Podrías decirnos si el mensaje es para Floyd Haulman? —preguntó Fred.

			—No lo es, pero John me pidió que sólo le revelase a él la identidad de su destinatario.

			
			

			—Vale. En ese caso, llévanos con Floyd cuanto antes y, si es posible, asegúrate de que nadie en OriginLS pueda rastrearnos, por favor —dijo Fred.

			—Deberías aprender de los modales de este humano que desconoce su naturaleza, Ian. Te ayudaría a avanzar en la vida —comentó Wendy a modo de burla.

			Ian negó con la cabeza, pero no respondió. Sacó su teléfono móvil y revisó las múltiples notificaciones que se habían acumulado mientras estaba en la sala Konkoly.

		

	
		
			 5
En el punto de partida

			Después de su corta llamada con Jerry, Floyd se sentó en el sofá de la habitación de Mía y revisó su teléfono en busca de notificaciones, pero no tenía ninguna. Abrió la aplicación de mensajes y vio que todo lo que le había enviado a Diana aparecía como leído, aunque no le había respondido y tenía desactivada la información de última conexión. Guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón y se levantó. Se acercó a la ventana y observó el exterior. Tampoco había nada relevante. Volvió a sentarse en el sofá y revisó sus correos. Una vez más, no encontró nada interesante que le ayudara a sobrellevar la espera y decidió buscar las propiedades del grupo P&P en Internet. Sabía que era improbable encontrar la ubicación de Sarah entre ellas, pero le serviría para distraerse.

			Siete minutos más tarde, Floyd había identificado más de cincuenta ubicaciones repartidas por el país y descartado el noventa por ciento por distancia, tamaño o tipo de negocio. Asimismo, había eliminado las ubicaciones de Durham y New York, en las  que ya habían estado, y limitado su lista a Chicago, Illinois; Hartford, Connecticut; Baltimore, Maryland y Norfolk, Virginia. Aunque todas eran ubicaciones aparentemente factibles, su intuición le decía que tenía que estar en algún lugar secreto, pero oculto a plena vista. Cogió un papel y un bolígrafo de la mesa del hotel y apuntó las localizaciones, el número de empleados, el número de plantas y las operaciones llevadas a cabo en cada sede que constaban en Internet. Apuntó también la distancia desde New York a cada una de ellas y el tiempo que se tardaría en viajar en avión o helicóptero.

			Cuando estaba revisando la duración aproximada del viaje hasta la última sede, la puerta de la habitación empezó a abrirse. Dejó el papel y el bolígrafo sobre la mesa y se levantó del sofá cuando Jerry y Mía entraban.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Floyd agitado.

			—Lo ha matado —respondió Mía.

			—¿Qué? ¿A quién?

			—A James. Benjamin le ha disparado a sangre fría delante de mí y ese desgraciado de Martin hará que parezca un suicidio —explicó Mía con la mirada perdida.

			Floyd se quedó en silencio.

			—No pareces sorprendido —dijo Jerry.

			—Tengo que llamar a Diana. Si Ben ha matado a James, es sólo cuestión de tiempo.

			—¿El qué? —preguntó Jerry.

			—Disculpa —dijo Floyd, marcó el teléfono de Diana y salió de la habitación.

			—¿Sabes de qué habla? —preguntó Jerry.

			—No lo sé, pero intento darle la confianza que me has pedido. Espero que cuando vuelva a entrar empiece a darnos respuestas.

			Mía se quitó los zapatos y se sentó en el sofá. Dobló las rodillas dejando las piernas sobre el asiento, apoyó el codo en el reposa brazos con su cara sobre la mano y miró por la ventana en silencio. Jerry lo entendió como una petición de espacio y se sentó en la cama; alejado de ella sin decir nada. Sacó su teléfono y revisó las publicaciones recientes en una de sus aplicaciones.

			Menos de un minuto después, Floyd, que había salido sin la llave, llamó a la puerta. Jerry miró a Mía, que seguía impasible, dejó su teléfono sobre la cama y se acercó a abrirle.

			—Tenemos que volver a New York —dijo Floyd.

			—¿Por qué? —preguntó Jerry.

			—Porque Diana no me contesta, pero sé que está trabajando, y John está en peligro.

			—Vale, sé que el tiempo no está de nuestro lado, pero me ayudaría que me dieras un poco más de contexto. ¿Quién es John?

			—Un buen amigo del padre de Sarah —dijo Mía sin apartar la vista de la ventana.

			—De Sean —afirmó Jerry mirándola, para confirmar que lo había entendido correctamente cuando le había explicado que Sean Clayton era su primer marido.

			—Y alguien que está a punto de cometer una estupidez que debo impedir —dijo Floyd.

			—Ya es tarde —respondió Mía.

			—Eso no puedes saberlo —replicó Floyd—. Tal vez aún estemos a tiempo.

			—Benjamin siempre ganará. ¿No lo ves? —dijo Mía y fijó su mirada en Floyd—. Nos lleva años de ventaja. Somos sus putas marionetas.

			—Entiendo que presenciar la muerte de James ha sido muy traumático, pero necesito que te centres por Sarah. Me gustaría decirte que todo va a salir bien, pero no sé qué pasará. Lo que sé es que no tenemos tiempo para lidiar con esta fase de negatividad que estás atravesando.

			Mía no respondió, pero volvió a mirar hacia la ventana.

			
			

			—He reducido la lista a cuatro ubicaciones posibles de entre todas las que aparecen en Internet. Están en el papel que hay sobre esa mesa, pero algo me dice que no es ninguna de ellas. Si pudiera acceder a los sistemas, podría descartar alguna a través de los planos y confirmar que no hay ninguna más. ¿Habéis sacado algo útil de vuestra conversación con James o Martin? —preguntó Floyd.

			—James no ha tenido tiempo de darme los detalles y Martin moriría antes de hacer algo que fuera contra los deseos de su amo —replicó Mía.

			—Vale. Entonces, Diana y mi lista son nuestras mejores opciones. ¿Podemos irnos ya? —preguntó Floyd.

			—No puedo —respondió Mía.

			—¿¡Por qué!? —gritó Floyd exasperado.

			—Porque tengo miedo. —Mía empezó a llorar—. Me he quedado paralizada y no he hecho nada para detenerlo. ¿Cómo voy a proteger a mi hija de ese monstruo?

			—Dejando que te ayudemos. Ya no estás sola —respondió Jerry, se acercó a ella, se agachó junto al sofá y le tendió la mano—. Deja que cumpla mi promesa y te lleve de vuelta a casa.

			Mía miró a Jerry sin moverse del sofá. Sus ojos estaban envueltos en lágrimas que le dificultaban la visión. Se secó con la manga de la camisa, cogió su mano, se incorporó y se puso los zapatos.

			—Hay algo que no os he contado sobre Diana y que podría ser útil en estas circunstancias —dijo Floyd.

			—Hay mucho que no nos has contado de ella —replicó Mía, secamente.

			—Es psicóloga en Manhattan. Casi siempre atiende perfiles de alto nivel y tal vez pueda ayudarte.

			—Y ¿qué más? —preguntó Mía.

			—Cómo que ¿qué más?

			—Qué más no nos has contado.

			—Será mejor que deje que ella os explique lo demás. No sabría por dónde empezar. ¿Nos vamos?

			
			

			Mía y Jerry recogieron las cosas que tenían en sus habitaciones y se encontraron en el aparcamiento del hotel con Floyd, que había vuelto a intentar contactar con Diana mientras los esperaba sin obtener ninguna respuesta.

			—No podemos volver en coche, tardaríamos demasiado —dijo Floyd y Mía percibió que su expresión de preocupación era real.

			—Lo sé. Os llevaré hasta el aeropuerto y nos veremos en unas horas en Manhattan. No puedo dejar mi coche aquí y necesitaremos un vehículo para movernos —explicó Jerry.

		

	
		
			 6
Diana

			El móvil de Diana se iluminó sobre la mesa de su consulta, pero no lo miró. Tenía una política muy estricta de no atender llamadas cuando trabajaba para asegurar que se dedicaba por completo a sus pacientes; especialmente si anticipaba que aquello podía molestarlos. Aunque trataba todo tipo de enfermedades y trastornos mentales, la mayoría de sus casos estaban relacionados con el estrés y desviar su atención hacia el teléfono podía arruinar el ambiente de tranquilidad y confianza que tanto se esmeraba en conseguir.

			Su consulta estaba ubicada en la planta 17 de un rascacielos del distrito financiero de Manhattan. Tenía mucha iluminación natural a través de unas grandes cristaleras y un espacio muy amplio donde sus pacientes podían sentirse seguros. La distribución de la consulta le daba un aspecto hogareño, con una chimenea de gas para aportar calidez, una estantería que mezclaba libros, películas y vinilos, con premios y figuras de acción, y dos sofás individuales donde sus pacientes podían relajarse y compartir sus intimidades.

			
			

			Contaba también con un pequeño mueble integrado en la decoración que contenía algunas botellas de alcohol exclusivas para aquellos pacientes que creían necesitarlo para sincerarse con una desconocida. En la zona visible desde el exterior, había un escritorio con sillas para aportar formalidad en las primeras visitas y dar una sensación subliminal de privacidad a los pacientes que se sentían como en cualquiera de los múltiples despachos de abogados que había en el edificio.

			Diana se apartó un mechón de su pelo pelirrojo de la cara y tomó unas notas en su tablet referentes a su paciente. Era un hombre de baja estatura, caucásico, de treinta y dos años, que había iniciado su terapia recientemente y todavía no había conseguido que se abriera para llegar a la raíz de sus problemas. Pese a haber dedicado gran parte de las primeras sesiones a repasar su vida y sus relaciones, Diana tenía la sensación de que evitaba contarle lo que realmente lo había llevado a verla.

			—Disculpa que te interrumpa. ¿Cómo me has conocido? —preguntó Diana.

			—¿Cómo? —respondió su paciente desconcertado.

			—Me encontraste buscando información sobre psicología, alguien te habló de mi consulta… —Diana enumeró algunas opciones para ayudarle a entender la pregunta.

			—Me-me hablaron de la consulta.

			El paciente se ruborizó.

			—Tranquilo, Eric. Sólo intento comprender qué te impide contarme lo que realmente te preocupa.

			—No sé a qué te refieres.

			Diana sonrió.

			—De entre todos los posibles psicólogos de Manhattan, ¿por qué mi consulta?
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